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JUEVES SANTO DE LA CENA DEL SEÑOR 
Color blanco. Misa vespertina de la Cena del Señor. Gloria. Sin Aleluya. 

Recomendable el lavatorio de pies. Sin Credo. Prefacio I de la Eucaristía. 

Canon romano con embolismos propios. 





Para meditar y reflexionar:   
¡En esto conocerán que sois discípulos míos! 

  
 

 
En el atardecer del Jueves Santo nos reunimos los cristianos para celebrar el memorial 

de Jesús: “su entrega hasta la  muerte por amor”. La comunidad de hermanos recordamos la 

institución de la Eucaristía, en la que Cristo, realmente presente en su “Cuerpo entregado” y en 

su “Sangre derramada”, testimonia al hombre el máximo y más excelso grado de amor. 

✮ Nunca le agradeceremos bastante que nos haya dejado esta herencia: que él mismo, 

además de ser nuestro Maestro y Guía, haya querido ser,  a lo largo de nuestro camino, el ali-

mento de vida eterna. Alimento, comida, Eucaristía. Desde los acontecimientos de la Pascua, 

la Eucaristía ES el lugar privilegiado del encuentro de Jesús con los suyos. Durante dos mil 

años lo ha sido y lo sigue siendo para nosotros. La EUCARISTÍA es el centro de nuestra fe, el 

centro de nuestra vida cristiana, el centro de nuestra identidad de pertenencia a la comunidad 

de Jesús. La Eucaristía recoge, no sólo la referencia explícita a los momentos de la pasión y 

muerte de Jesús, sino también a su amor, a su gran amor, al amor más grande, que le lleva a dar 

su vida por los amigos. A través de la Eucaristía, la Iglesia rinde culto al Padre, actualiza el 

memorial del amor y de la entrega de Jesús, se alimenta con la Palabra proclamada y predicada 

y se nutre con el alimento de la vida eterna: el pan y el vino de la nueva alianza. La Eucaristía 

nos une íntimamente a Cristo. Pero también la comunión nos une entre nosotros porque nos 

hace hermanos. El que come el cuerpo de Cristo debe estar dispuesto a lo mismo a lo que él se 

arriesgó: a ser fiel hasta el final, incluso hasta la muerte. El que come el cuerpo de Cristo sólo 

puede vivir en justicia y solidaridad con sus semejantes, hijos todos de Dios y, por tanto, her-

mano con todos y para todos; de modo que el perdón de las ofensas y el amor fraterno se con-

viertan, cuando no en condición previa, sí, al menos, en consecuencia de la participación en la 

Eucaristía. 

✮ Pero en aquella tarde del primer Jueves Santo nos dejó el Señor, otra herencia: el 

encargo de la fraternidad, la entrega por los demás, la caridad (nos lo recuerda el “lavatorio 

de los pies”). La fraternidad, la actitud de servicio, no es algo añadido a la Eucaristía; es algo 

que le está dentro: la  Eucaristía sin caridad “es falsa”.  Las palabras de Jesús (“amaos los unos 

a los otros”), resultan más apremiantes hoy, en nuestros tiempos: hay familias que carecen de 

los medios indispensables para vivir con dignidad; la pérdida y la falta de empleo ocasiona du-

ros problemas en sectores cada vez más amplios; nuestras costas, nuestras ciudades y también 

en los pueblos hay cada vez más africanos o sudamericanos o rumanos que reclaman una ayuda 

para sus familias (aunque también nos crean problemas nuevos)…. 

 Nosotros a veces damos poca importancia a esta situación. Encerrados en nuestros 

egoísmos y atrapados por el ansia consumista, sólo se piensa en vivir mejor, sin prestar la debi-

da atención a lo que sucede a nuestro lado. 

 El día de Jueves Santo nos lo recuerda. Siempre estaremos en deuda de amor con los 

hermanos. Y nos invita a  descubrir las formas de pobreza y marginación presente en nuestro 

entorno y considerar cómo podemos contribuir. 

Los cristianos no podemos vivir sin celebrar la Pascua del Señor, sin hacer memoria de 

ella, sin participar en la Eucaristía, sin recibir el Cuerpo y la Sangre del Señor Resucitado. Pero 

tampoco podemos comulgar y quedarnos tan tranquilos, viviendo al margen de los sufrimientos 

del mundo. El que comulga tiene que hacer de su vida una hostia santa, una entrega a los de-

más. 


